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Al paso que los economistas se 000 
ron á demostrar que los hómbres tenían de- 










Y decimos para todos, porque no se nos 
oculta que el obrero en la lucha con el capi- 


A las siete y media de la noche del miór- recho á apropiarse todo lo que en el mundo tal no cuenta hoy con grandes elementos pa- 
coles se reunirá este cuerpo en el local de|exíste para capitalizar sobre esa base, los na-|ra la victoria. Por esa causa nosotros somos 


costumbre, con objeto de regularizar la vida |turalistas y fisiólogos discurrían la manera de 


del periódico, y dar cuenta del manifiesto del 
Congreso, redactado por la comisión nom- 
brada al efecto. 
Habana, febrero 27 de 1892. 
El Secretario, 


A nuestros suscriptores y agentes. 


Debido á la precisión que hemos tenido 


riódico, ha sido preciso omitir la tirada del 
número correspondiente al sábado anterior. 


Al reanudar hoy la marcha de la publica- | cuales figura el de haber dejado de conside-' 


ción, es nuestro deber dirigir á los agentes 


¡sólo una pequeña diferencia, llegó á conver- 


| 


de regularizar la Administración de este pe | 





hacer llegar á la humanidad á la plenitud de 
sus derechos. 

Como ámbas cosas no son compatibles, | 
¡nacieron de estas dos tendencias escuelas ; 
¡distintas, que si bien en un principio permi- 
[tían á unos y otros defender sus teorias, lle- 
¡gó el momento, sin embargo en que no pu-| 
dieron marchar acordes, y ló que primero fué 





tirse muy pronto en verdadero antagonismo. | 
No puede negarse que los natu alistas 
han alcanzado sobre los economistas ver | 


daderos é importantes triunfos, entre los | 





rarse al hombre como instrumento del capita-' 


y suscriptores una súplica que esperamos|lismo, pues es sabido que e! obrero ocupó un ; 


sea atendida. 


partidarios de la discusión de principios y so- 
lo aceptamos la defensa por las armas en el 


¡caso de que ese procedimiento se siga con 


nosotros. 
La idea de la Revolución social no puede 
ser más noble y levantada. Jamás hemos 


¡oido á ningun obrero anarquista expresarse 


en sentido de odio contra la persona ó colec- 
tividades que poseen el capital, y sí contra el 
sistema que les otorga ese derecho; pero si 
el capitalista se asocia para imponer silencio, 
y desdeñando la discusión con el obrero le 
cruza el rostro con el látigo, entónces el obre- 
ro se indigna y se defiende, con tanta mayor 
violencia, cuanto grande haya sido la sorpre- 
sa que le produjera el ataque. 

No es ciertamente culpa del trabajador que 


¡tiempo puesto señalado entrelos atributos de¡ con tan escasos medios de instrucción cuen- 


La lista de suscripción basta para satisfa-| que se han valido los propietarios para reali-, ta, preferir á veces para el logro de sus aspi- 


. .. | 
cer los costos que la publicación demanda, | 
pero se hace necesario que el abandono en | 


zar fortunas. 
Así como todos los tratadistas de economía : 


raciones los medios materiales de la resisten - 
cia al desenvolvimiento natural de las ideas. 


derramas entre las secciones. 


el pago de recibos no haga imposible la con- ¡politica reconocen hoy como un crimen ho-, Y áun así y todo, injusticia notoria es que 
tinuación, ó que el déficit obligue á penosas rrendo el que a! hombre se le considere como ¡se le atribuya la iniciativa en los procedimien- 
¡máquina, no está lejano el dia en que se|tos de fuerza. No se registra un caso en que 

En tárvirrud, la Comisión Administrativa | fecoñozca también que es otro de igual na- ¡determinados grupos E obreros hayan aco- 
ha acordado conceder el plazo de todo el mes|turaleza el que se considere nadie como po-|metido á los representantes del podersin que 
de Marzo para que las personas que tengan Iseedor legitimo de la tierra ni de los útiles de [estos los hayan provocado. El pueblo conoce 
créditos pendientes los abonen, evitando asi | que se vale el hombre para extraer de ella su |las leyes por su letra siempre y nunca por su 
el que se les tenga que dar de baja en lasjalimento, y queconvengan en que lo que por (espíritu; de aquí que cuando lee que el Go. 
listas de suscriptores. ¡la fuerza fue usurpado por el derecho puede ¡bierno le garantiza el derecho, pretende ejer- 
La Comisión Administrativa. Ser restituido. ¡cerlo en todo tiempo: por eso vemos que 





—— 


NEGATIVOS RESULTADOS. | 
¡en los pueblos más rlcos la vida para el po- 


Como habrán visto nuestros lectores en|bre. El aumento de población, poderoso obs- | 


los telegramas que viene publicando la pren- 
sa diaria, se ha iniciado una enérgica campa- 
ña por parte de todos los Gobiernos de Eu- 
ropa contra las ideas que hoy predominan en 
las poblaciones donde la vida del trabajador 
se hace imposible. 

A nuestro juicio, el tácito acuerdo de re- 
primir á un tiempo en todas partes la corrien- 


te delas aspiraciones anárquicas obedece, sin | 


disputa á la iniciación de un período de prue- 
ba, digámoslo así, toda vez que la fuerza es 
el único elemento de que al «presente dispo- 
nen las clases privilegiadas para contrarres- 
tar las modernas tendencias del proletario. 

La cuestión social ha llegado á revestir 
alarmantes caracteres para las entidades que 
han tenido sobre sí la misión de gobernarnos, 
las que por injustificable olvido de sus de- 
beres, nos han traido al triste estado en que 
nos encontramos los obreros. 

A poco que se reflexione sobre este asun- 


Y tanto más pronto han de reconocer el | 
error en que se encuentran, cuanto que el es- 
tado actual así lo demanda. Se hace ya dificil | 


táculo para la acrecentación de capitales, de- | 
ja entrever claramente que la sociedad ha lle- 
gado ya al límite del absurdo sistema porque | 
se ha venido rigiendo. | 

Los medios naturales con que contaba el 


blación, van dejando de prestarle sus servi- 
cios. La estadística de mortalidad acusa una| 
cifra muchísimo menor que la de los naci- 
mientos. La guerra, poderoso auxiliar de los 
capitalistas, va desterrándose de las naciones; 
Francia, por evitarla, se siente inclinada á 
perdonar á Alemania la usurpación de Alsa- 
cia y Lorena; Italia se asocia á Francia por 
idéntico motivo y España se olvida de Gi- 
¡braltar. Pero esa práctica humanitaria no re-| 
sulta, porque los hombres que no mueren en 
la guerra carecen de medios para vivir en la: 
¡paz. El saneamiento de las poblaciones evita! 
¡los estragos de las epidemias. El capital re ; 
¡duce sus proporciones y radica en pocas ma 








cuanto más se trata de imponerle silencio, 
mayor estruendo promueve. Entónces la fuer- 
za armada se encarga de hacer valer la auto- 
ridad del que manda, y el pueblo indefenso 
lucha con la fuerza, Heroismo sublime de la 
razón que no teme al despotismo, por más 
que este la domine. 

En estas desventajosas luchas del debil 
contra el fuerte adquiere la idea sus más en- 


[tusiastas prosélitos, y así se explica el prodi- 
capital para contrarrestar el aumento de po- gioso incremento que ha tomado en poco 


tiempo la doctrina anárquica 

La cruzada emprendida por los gobiernos 
europeos lo está demostrando. Es tarde para 
refrenar al pueblo; y es terde, no por haber 


¡dejado tomar vuelo á la doctrina, sino por 


que la humanidad ha llegado ya al momento 


¡de cambiar su modo de ser. El hombre tiene 


derecho á la vida y sabe que lo tiene. El ca- 
pitalismo, asentado sobre falsa base, se con- 
mueve más cada dia; á los gobiernos, ántes 
de desaparecer, toca evitar que la caida del 
capital aplaste á los capitalistas. 

Si los gobiernos son previsores una vez, la 
expropiación de la tierra é instrumentos de 
trabajo se llevará cabo del propio modo que 


to, se vendrá en conocimiento de que desde|nos. Las puertas de la inmigración se cierran |se realizó la libertad de los esclavos. Pero si 
hace muchos años lossabios economistas sem-|hoy al obrero en los paises donde hasta ayer |se empeñan en poner mordazas al pueblo, si 
braron los primeros gérmenes del mal que¡ha ido á buscar el abrigo y el pan. Las má-|en vez de mejorar el sistema se empeora, si 
hoy corroe á la sociedad, y que la amaga con ¡quinas relevan al hombre de las funciones de ¡al grito de hambre se contesta con el de 
grandes perturbaciones si los que pueden ha- autómata; pero el capital se apropia de la[muerte, entónces, no lo duden los hombres 
cerlo no se apresuran á despojarse de lo que ' mejora y lo sume en la miseria, única aliada¡pensadares, costará al pueblo mucha sangre. 
de tan injusta manera se han apropiado. ¡del egoismo para reducir el número de po-|quizá más de la que todos creemos, pero se 

Establecida la separación de los hombres |bladores. redimirá al fin. Quizás sea la guerra de clases 
de saber en distintas escuelas, vino como con-| Pero la miseria, si bien causa la muerte|la última con que la Historia señale el periodo 
secuencia inevitable el completo trasformis-|de muchos, también es origen de la desespe-|de iuchas entre los hombres. Tal vez el Capi- 
mo de las costumbres y métodos de vida dejración de algunos, y esos atraen otros con!tal y el Trabajo, hermanos gemelos según los 
los pueblos. 'sus clamores, y de aquí el peligro para todos. 'economistas, sean los llamados á probar que 


, 
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la fraternidad no existe cuando está de por 
medio el interés. 


A 


LOS AUTONOMISTAS. 





E PRAGA + . . 
24 Podeis declarar que no sois autonomistas, 


EE 


me 





“que nó*sots “partidarios de tal ó cual régimen 

-Góbiérno; pero no podreis decir sin hacer- 
le traición al pensamiento, que os oponeis al 
reconocimiento, en toda su integridad, de los 
derechos del ciudadano.» 

Estas frases que el Sr. Montoro dirigió á 
la concurrencia que llenaba el teatro de Ta- 
cón en la noche del lunes, nos hace tomar la 
pluma para emitir nuestro humilde juicio so- 
bre asunto tan generalmente discutido. 

Para la inmensa mayoría de los habitantes 
de esta tierra es creencia arraigada ya. que 
el partido político que ha venido pidiendo 
por espacio de mucho tiempo la autonomía, 
ha comprendido la inutilidad de sus esfuer- 
zos, y se apresta á emprender otro camino, 
haciendo para ello un llamamiento á los que 
sin ser autonomistas ni estar conformes con 
tal ó cual sistema de gobierno, sean partida- 
rios de «la integridad de los derechos del ciu- 
dadano.» 

En este concepto los defensores del go- 
bierno autóonm-colonial han desaparecido 
de nuestra vista, y solo hay ahora un grupo 
de revolucionarios que ne apretado haz van 
á conquistar por su propio esfuerzo los dere- 
chos de ciudadanos que el Gobierno les nie- 
ga. 
Dejaríamos de cumplir nuestro deber, fal- 
tando á los principios de consecuencia que 
deben inspirar nuestros actos, si no declará- 
semos muy alto que los revolucionarios de 
hoy nos inspiran tantas simpatías como abso- 
luta indiferencia nos inspiraban los autono- 
mistas de ayer. 

Nosotros, ya lo hemos dicho muchas veces, 
basándonos en las enseñanzas de la Historia, 


, negamos que exista un solo caso en que el 


Gobierno, cualquiera que sea, haya concedi- 
do á los ciudadanos de una nación la integri- 
dad de sus derechos, y de ahí el que negue- 
mos nuestra aquiescencia y cooperación á 
todo lo que de algún modo propenda á la 
implantación del para nosotros depresivo sis- 
tema de confiar á otros la misión de gober- 
narnos. 

Pero la misma razón que tenemos para no 
prestar apoyo á la creación de nuevos Go- 
biernos, nos impele á prestárselo decidido á 
los que de una ú otra manera intenten derro- 
car los existentes. 

Y es preciso convencerse; si de veras se 
quiere la integridad de los derechos del ciu- 
dadano, bay que empezar por no poner en 
manos de un Gobierno la facultad de otor- 
garlos, porque de ese modo se falsea el prin- 
cipio de justicia que debe inspirar siempre | 
los actos del pueblo. 

El sufragio universal, eterna panacea que 








te he prevenido» nos dicen los gobiernos de 
Francia y de Inglaterra, de España y los Es- 
tados Unidos, y con esta prescripción anulan 
los efectos del sufragio, si no estuviesen ya 
anulados con la limitación á determinadas 
personas del uso del derecho de pensar. 

«¿Qué sería de la sociedad—nos dicen= si 
se concediera a' labriego el mismo derecho 
que al hombre de letras? Estando 'a socie- 
dad aún en estado bastante deplorable respec 
to á instrucción, el triunfo de la ignorancia se- 
ría manifiesto sobre la inteligencia. 

Nada más inexacto que esa apreciación. 
Las clases ignorantes jamás hemos dado 
muestras de querer imponernos á las inteli- 
gentes; en todos los actos de nuestra vida 
hemos procurado que el que sabe administre 
nuestros interesks, pero en cambio exigimos 
que la ignorancia tenga el derecho de exigir 
el cumplimiento de su deber á los hombres 
de que se sirve. 

¿Esta aspiración legítima de los pueblos la 
ha satisfecho aún gobierno alguno? Es evi- 
dente que no, h 

Por eso nosotros, que tenemos muerto el 
sentimiento de la esperanza respecto á los 
gobiernos, pensamos acerca de la junta de 
los autonomistas en Tacon de una manera 
distinta á muchas de las personas que han 
juzgado aquel acto, y encontramos que el se- 
ñor Govin, conformándose con el sufragio 
universal, no estuvo á la altura del tono re- 
volucionario que tenía su discurso, al paso 
que el Sr. Montoro, reclamando la integridad 
de los derechos del ciudadano y haciendo ver 
que no hay que contar con el gobierno para 
conseguirla, se hizo acreedor á los plácemes 
sinceros de todús los que se sienten alenta 
dos por el amor-á4 la rebelión. 

Al asistir á la reunión de los autonomistas, 
bien distante estaba de nuestra mente el que 


pudiera allí decirse algo con que estuviésemos | 


de acuerdo; pero la manifestación del Sr. Fi- 
gueroa asegurando que allí no había más 
que defensores*tde la libertad, nos hizo. abri- 
gar la esperanza [que luego vimos confirma 
da] de que mucho podríamos sacar los obre- 
ros desengañados de aquella reunión de des- 
contentos. 

Y en efecto sacamos un dato poderoso que 
robustece nuestra creencia, y que no es otro 
que el que resulta de las declaraciones de 
cuatro hombres eminentes hechas á nombre 
de un partido político. 

«Todos los Gobiernos son iguales,» decía el 


Sr. Govin, ántes de que el Sr. Figueroa nos | 


poetizara el Aventino, y que el Sr. Gibergas 
con frase entera nos asegurase uue «el arte- 
sano carece de pan», y que el Sr. Montoro 
entre atronadores aplausos, que nosotros fui- 
mos de los primeros en promover, exclamase 
con acento inimitable: «¡Desgraciados los pue- 
blos que confían á otros la misión de pensar 
por ellos!» 

Sí, iguales son todos los Gobiernos, pues 


presentan los defensores de los gobiernos|"O ASpiran más que a satisfacer ambiciones, 


avanzados y completa irrisión del sentimien- 


to de libertad; el sufragio universal con es 


clusión de la mujer y de los hombres faltos 
de instrucción; el sufragio universa/, limitado 
por las leyes de imprenta y de reunión y por 
la Constitución del Estado, no es, no puede 


y por eso se impone la necesidad de supri 
mirlos. 

En este concepto, creemos que los autono 
mistas han dado un paso de avance al tratar 
de que se le unan los económicos para de 
rrocar al Gobierno, 


ser garantía de los derechos del ciudadano en| Nuestros votos por que logren su deseo. 


Cuba bajo el gobierno de la Regencia, como 
tampoco lo fué en España cuando estuvo en 
el poder Emilio Castelar, y como ni aún en 
Francia lo fué tampoco cuando se implantó 
esa forma, pretendiendo condensar en ella la 
completa integridad de los derechos del hom. 
bre, 

El sufragio universal dejará de ser una ilu- 
sion cuando la supresión de las leyes men. 
cionadas permitan al ciudadano intervenir en 
loa asuntos de su competencia y emitir en 
todo tiempo y forma su opinión, permitiendo 
el uso del derecho que las minorías tienen á 
procurar convertirse en mayorías. 


— A —Á 


El terror de la buguesía. 


— 


Asombra ver el modo prodigioso con que se propa- 
gan y estienden las ideas anárquicas. Lu burguesía se 
aterra al considerar que la propaganda anarquista pe 
netra en las aldeas y lugares, y que esos campesinos 


que acojen zon entusiasmo las ideas entrarán en sor- | 
teo, serán quintos, irán al ejército y llevarán 4 lan| 


filas las ideas anárquicas. Esos campesinos tienen her- 
manos mineros y obreros de la ciudad. Un dia se de- 
clararán en huelga los obreros, atacan á la burguesía 
en sus más caros intereses—la propiedad.—L: bur- 
guesía clama por la salvaguardia de sus intereses—el 
ejército.—(Fenerales y oficiales mandan la tropa á ha- 


y «Tienes derecho á decir lo que deseas. | cer fuego á los obreros rebeldes; los soldados, la tro- 
siempre que lo hagas con arreglo á lo quelpa se niega ú hacer fuego sobre sus hermanos. Un 


sentimiento de clase vejada y oprimida, hace latir de 
regocijo los corazones de los soldados y los del pueblo 
obrero; un impulso instintivo les hace exclamar á los 
obreros: compañeros, somos hermanos, todos somos 
explotados y oprimidos por ellos. A vosotros os arran- 
caron de vuestros hogares, de log brazos de vuestras 
esposas, madres,; hermanos é h'jos para servir á los 
tiranos. 

Ahora, para defender sus intereses amenazados, pa- 
ra obligar 4 vuestros hermanos á dejarse morir de 
hambre, os traen aquí para que hagais fuego sobre 
vosotros, hermanos; bastante tiempo hemos servido de 
asesinos inconscientes del pueblo obrero; bastante 
tiempo hemos remachado nosotros mismos las cadenas 
que nos atan. Nosotros mismos somos el sostén de 
las quintas, «del clero y¿de la propiedad individual. 


Pero ya se ha hecho la luz, ya hemos despertado. 
¡A. ellos, hermanos! 


A O | 
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EL CIROULO. 


Lista de la suscrición hecha 4 favor del Círculo de 
Trabajadores. 
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Oro. Billetes. 
Suma anterio ....oommommomm.mo.$ 32 147 65 
Tabaquería de Manuel Alva- 

At PA TO 10 50 
D. José PereZ....moomoioommmmo. 20 
Cambio de menudo.....mmmo... 2 30 
Tabaquería La República... 40 5 
Idem La -Deresa....o.o.oooo.mo.. ; 9 
Idem La Corona...ocmonco..”.o.. 23 30 
Operarios y aprendices sastre- 

[ría Ed Modelos cr cnidoonóóno 675 
Tabaquería El Figaro......... 2 45 2 80 
D.:T068- PENA 50 
Segunda entrega tabaquería 

Ea Coro ii se ¿ 70 
La Española ...corcocccocoorcnos 30 7 40 
Tercera entrega seccion co- 

Lor uc carece rrco cord gon cnn 5 50 

| Varios compalisros albañiles. 1 08 “1 55 
Angel Gregorio, por vestido- 

| POS CALTUAJOB .anooooonocrananonos» 2 40 21 50 
La Meridiana.......oooomensoso. 20 
Tubaquería Carolina, segunda 

entrega, galera grande........... 20 2 
Idem idem galera chica........ 1 6 70 

Y. 7 La -AÁFÍORDE cs, coro ronogaónaiis. 7.0; 5 55 
Aguila de Otou........ Cee 65 740 
Romeo y Julitta. coo... 55 6 85 

AE A AS 30 530 
Rosa de SantiagO...oo.romomo.. 13 65 

| Cortina, galera chiCa........... 3 90 
Inclan............ nod Daria ti 10 50 
Villar y Villar, segunda eu- 

(TONO ccoosocicanorrsnonanenasonon ys 90 

Sama. i.isoocccoccocos «Y 49 98 $ 327 20 
Et Tesorero, Gerardo Borboll+. 
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Los tipógrafos viven 


En la noche del juéves, tuvo efecto en los salones 
del Círculo, la anunciada Junta de obreros del arte de 
imprimir, y á fé que hacía mucho tiempo no veíamos 
á tan dignos trabajadores con un espíritu tan levanta- 
do en pro de la asociación. 

Y era natur»] que así sucediera, sise tiene en cuen- 
ta que la Sección de que hablamos se compone en su 
inmensa mayoría, por razón de la profesión que de- 

¡sempeña . de hombres de bastante instrucción que es 
¡la que proporciona la luz del cerebro, 

El obrero cajista, está obligado á pensar, y por esa 
causa, está asímismo obligado á facilitar su apoyo á los 
obreros que no se encuentran en sús condiciones. 

En cada oficio, descuella un número de hombres 
que se afanan por llevar la instrucción y el convenci- 
miento de las ideas al seno de sus compañeros. 

| ¿Porqué razón habían los tipógrafos de sacrificar 
este deber á que están obligados para con todos log 
obreros? 

En la Junta del jueves, reinó el mayor entusiasmo 
y puede asegurarse que á ella acudieron representa. 
¡ ciones de todas las imprentas de la Habana. 

La Sección quedó constituida definitivamente y se 
tomaron importantes acuerdos, entie los cuales figura 
e! de tipar en oro el precio de los jornales. 

El obrero tipógraf está en condiciones de juzgar 
| por sí mismo de la razón que le asiste para tomar ese 
l acuerdo, 

Periódicos hay en la Habana, que después de esta- 
blecer los precios en oro para la suscripeción y anun- 
cios, paga al cajista en billetes, teniendo especial cui- 
dado en facilitarse esta moneda con deprecio en una 
casa de cambio de la ciudad. 


Imprenta conocemos que semanalmente realiza una 














NN 


ganancia bastante crecida con tal nuevo método de 
esplotación. 

El tipógrafo, viendo que sería indigno soportar ta- 
maño abuso, se apresta 4 defender sus derechos. 

Mucho pudiéramos decir acerca de este importante 
asunto; pero nos contentaremos con señalar algunos 
datos que pueden servir de norma á los trabajadores 
de imprenta para sus futuras aspiraciones. 

Nunca, absolutamente nunca, ha estado el arte ti- 
pográfico :4 tan grandes nivel, respecto 4 los demás 
trabajadores. 

Si tomamos por tipo el jornal que gana un obrero 
del ramo de tabaquerías, encontraremos que por tér- 
mino medio, ua tabaquero devenga al dia un 40 por 
100 más que el tipógrafo. 

Un zapatero el 30; un albañil, el 30 también y un 
trabajador del muelle, el 45 por 100. 

No hay un solo oficio que esté, no ya por debajo, 
sino tan siquiera al nivel de los cajistas. 

El tipógrafo gana tres pesos billetes en la inmensa 
mayoría de las imprentas, y en algunas no se les paga 
el domingo. 

El año 1878, ganaba un cajista 110 pesos en bille- 
tes al mes, y los artículos de consumo tenían un pre- 
cio mucho menor que el que alcanzan hoy. 

Los millares de letras se pagaban á cincuenta cen- 
tavos. 

Hoy con mayores gastos, el cajista ha visto reduci- 
do su salario de un modo injustificable. 

A reserva de ampliar estos datos y de probarlos 
si se dudan, nos contentaremos con decir hoy, que es 
hora que los cajistas reclamen lo que se dejaron arre- 
batar. 





CORRESPONDENCIAS 


Iber City Tampa, Febrero 21 de 1892. 


Compañeros de EL TRABAJO. 
Salud: 

En los momentos en que el cable nos comunica que 
se va á cometer un asesinato jurídico, tal vez para con 
él saciar la sed de sangre de los vampiros que ejercen 
el poder en una de las regiones de el viejo mundo; en 
estos momentos en que los obreros de todas las reyio- 
nes se unen para protestar de tan inicuo proceder; 
aquí, en la república modelo, en el país de las liber 
tades por excelencia, 4 donde mas se siente el roce de 
el látigo de la insaciable burguesía en el rostro del 
infelíz trabajador, no obstante las cacariadas liberta- 
des, aquí donde no ha muchos años, fueron sacrifica- 


dos ocho de nuestros mejores compañeros, aquí repito, | 


¡vergiienza da el decirlo!, aquí existen obreros que en 
vez de demostrarle almundo trabajador que ellos tam- 
bién están de duelo por los asesinatos cometidos por 
la barguesía de Jeréz, solo se ocupan en sacarse las 
faltas unos á otros, cual las rameras que esta contur- 
bada sociedad lanza 4 la execración pública. 

Pero no obstante despreciando todas esas miserias 
y asquerosidades; aún hay hombres que sienten,correr 
por sus venas sangre obrera y protestan porque en- 
tienden, que no son las rencillas personales, ni podrán 
ser; los que están llamados á hacer desaparecer de gus 
corazones los sentimientos generosos hacia sus seme- 
jantes, y mucho más si estos saben morir por la causa 
de la humanidad. 

Doloroso me es decirlo, pero es necesario, ¡parece 
mentira! que hombres que siempre se han sacrificado 
en aras de la causa de el trabajo según lo justifica su 
acrisolada hoja de servicio, den valor á cosas que no 
lo tienen y que sólo merecen el desprecio de los hom. 
bres sensatos, es necesario decirlo así, que esos hom- 
bres vayan guardando en sus pechos las cuestiones 
personales, ó mejor dicho, vayan relegándolas al cl- 
vido, para satisfacción de la clase á que pertenecen, 

El mundo obrero se agita, se revuelve en busca de 
gu bien estar, protesta contra la tiranía, y sus protes- 
tas son contestadas con levantar «quí, un patíbulo y 
sacrificar en él á cuatro mártires de la causa del tra- 
bajo, más allá caen bajo el filo de los sables y acribi- 
llados por las balas, de los esbirros representantes ge- 
nuivos de la barbarie otros cuatro ó seis compañe- 
ros por la misma causa. En Italia se improvisan 
jaulas para conducir en ellas ante lo que la burguesía 
llama tribunal de justicia á unos cuantos más de 
nuestros compañierós que como los anteriores se ha- 
llaron con suficiente valor y energía para poner al 
desnudo las infamias y atropellos que con los deshe- 
redados de la fortuna han cometido y continúan co- 
metiendo los que á título de representantes de la ley 
y de la justicia, solo son los que ejercen la barbarie, 
¡miserables! y luego se presentan en los parlamentos 
y hacen circular por el cable de pueblo en pueblo; y 
de región en región, que elles luchan y se afanan por 
la civilización de los pneblos, ¡cuánta farsa! 

Mientras todo esto tiene lugar que pasa en este rin- 
cón donde á diario se nos lee y nada se ignora. 

¿Qué hacéis, obreros de Ibor City? ¿A dónde váis 
á parar? ¿Es qué queréis brillar por vuestra apática 
actitud? ¿Es qué queréis borrar vuestra acrisolada 





historia; Sin duda quercis que una emigración trai- 
dora, como vosotros decís, corone sus aspiraciones. 
¡Echad abajo esas rencillas, y pensad que en la unión 
está la fuerza! 

Mentira pareze qne no querais ser hombres libres, 
y que influyan más en nuestro ánimo las rencillas 
personales que aquel amor que tanto os distinguía ha- 
cía la causo de la libertad. Tal parece que influyen 
más entre vosotros las mezquinas pasiones que el 
amor á una colectividad tan necesaria como falta de 
organización. 

Sin embargo de cuanto os llevo dicho, no 
faltarán quienes les convenga más revolver las fichas 
en los cafeces y disputar en los barrancos y barberías 
sandeces que solo nos conducen á alimentar las pasio- 
nes y á satisfacer las discordias, que llevar al ánimo 
de sus compañeros lo conveniencia quejreportaría lle- 
gar á una organización. 

Ojalá que volviendo sobre vuestros pasos le demos- 
tréis al mundo que estáis colocados en la misma acti- 
tud en que estabáis cuando las huelgas de la Habana 
y Key West, cuando paseásteis con dignidad por este 





A este tipo le sigue el Mr. Briñas, hecho un paya- 
go con su cachuchita de galeno y su farolito en la ma- 
mo esperando los vapores de Cuba, para decomisarle 
á los pobres su botellita de aguardiente y su rueda de 
cigarros, y no crea usted compañero Director, que las 
entreguen en la aduana, el muy descarado se las coje, 
no observando esta conducta con los manufactureros, 
pues ni siquiera los registra. 

Va mi último tipo: el tio canillita ó sea Teodoro 
Pérez; este señor es al más cínico, pues hace alarde 
de ser muy ferorhe, diciendo que no hay un descami- 
sado que tenga derecho para rebelarse, pues “el'supe- 
rintendente que Gato le ha puesto es un caballero...... 

En toda la extención de la palabra, compañeros de 
Key West, estos son vuestras detractores; no creas ni 
en burgueses ni en patriotas; los primeros represen- 
tan la explotación y los segundos el engaño; que os 
dicen es necesario derrocar tal gobierno y el dia que 
Cuba sea libre, seréis ciudadanos libres, disfrutaréis 
de los derechos de tales y estos farsantes que os quie- 
ren utilizar como carne de cañon, el dia que os de- 
claréis en huelgas, son los enemigos más encarnizados 


pueblo la bandera roja, enseña de los revindicaciones | de nosotros. Se despide de usted 


obreras al grito de ¡viva el trabajo! 

Aquella actitud os valió el aplauso de vuestros 
compañeros de ambos mundos y la actitud en que al 
parecer estáis colocados hoy, solo causa onda pena y 
miradas de desconsuelo hacia vosotros, por aquellos 
que ayer os admiraban. E 

No olvidéis lo que os debéis; al decíroslo, 
solo me mueve el amor desinteresado que hacia á la 
clase á que pertenezco siento, si así lo hacéis, pronto 
recojeréis el fruto que brinda la unión y la concor- 
dia. 

No quiero cerrar esto sin hacer constar al compa- 
ñero redactor de £l Crítico de ésta, que sus plácemes 
son inmereridos; pues solo lo que me guió, en mi an- 
terior, al aplaudir su actitud, fué hacer justicia. Jn 
estos momentos en que me disponía á cerrar ésta, se 

; me aparece mi compañero de Giiira con un número de 
El Crítico, con fecha 20 del que cursa y me dice: es- 
tá en inglés y lo firma un judío que á mi entender es 
de la raza latina, yo le contesté: ¿bién y qué? Que 
hay que decirle á ese que cuando quiera atacarle ca- 
Inmni.samente á una institución obrera que lo haga 
en castellano, de lo contrario nos veremos obligados á 
decirle que los medios por él empleados solo los usan 
los miserables; y conste que no tenemos inconvenien- 
te en firmar lo que escribimos. 

Os suluda y pronta emancipeción, 


Lidio. 


Kvy West, Enero 22 de 1892. 


Compañero Director de EL TrAraJo: 


Deseo se sirva darle publicidad á estos mal desali- 
fiados renglones, favor que le agradecerá un anar; 
quista convencido. 

Es el caso que hab.éndose declarado en huelga los 
obreros del Ferrocarril Urbano porno poder soportar 
el trato despótico del Superitendente de la Empresa, 
por medio de una hoja suelta nos pidieron á los tra- 
bajadores que le prestásemos apoyo moral y material. 
Demás está, compañero Director, que le diga que he- 
mos cumplido con el deber que todo compañero tiene 
para el compañero, que con razón y dignidad protesta 
de todo aquello que sea indigno y degradante. * 

Indigna ha sido la conducta observada por el bur- 
guesillo que el Sr. Gato paga para tratar á sus em- 
pleados, figurándose este pajarraco que sus empleados 
son esclavos para soportarle su carácter grosero, ha- | 
biéndose engañado, pues en donde creyó encontrar 
séres insignificantes, ha encontrado hombres dignos, | 
que han sabido levantar la protesta á la altura del 
agravio, ahora bien, compañero Director, el motivo¡ 
por el cual me he resuelto escribir estos mal coordi- 
nados renglones, es para ver si puedo con ejemplos 
palpables el presentarle al desuudo y sin careta, á 
mis compañeros sas explotadores y vividores; como 
usted comprenderá, ningún trabajador monta en los 
carros, pero en su lugar el invicto patriota ¡padre de 
la patria! Fernando Figueredo (a) Barriga, no so ba- 
ja de los carros, pues tiene que demostrarle á su com- 
patriota Arañazo que los patriotas y los que explotan 
el pueblo en la desgracia tienen que estar unidos: á 
(a) Barriga le sigue el títere doctor Bordás de la fa- 
cultad de la ciudad de los dos rios; como consecuencia 
lógica, al patriota y al doctor le siguen ayudándole 
los tres siguientes tipos, el abogado sin bufete, hoy 
lector de la fábrica Fork Mall, que es tan desagrade- 
cido, que no toma en cuenta que está viviendo de las 
pesetas que los trabajadores le dan; pero hoy que los 
trabajadores no queriendo soportar el trato brutal del 
burguesillo ds el señor Gato paga, en vez de demos- 
trarse neutral siquiera sea por agradecimiento, pues 
agradecido debía estar de los obreros, pues de no ser 
por ello, estaría con su voz de rana viviendo de su 
oratoria, pues es necesario que usted seva compañero 
Director que el abogado sin bufete, en una de las ve- | 
ladas quo el señor Martíz dió en ésta, usó de la pala- 
bra, para enseñarnos la manera de ser patriota. 
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Un anarquista cenvencido. 


Key West, febrero 22 de 1892. 
Compañeros de EL TraBaJo: 


Mi carta anterior, surtió en esta, el efecto que era 
consiguiente á juzgar por lo que me dice un compañe- 
ro del taller de Ellinger. He aquí el contenido de su 
esquela: 

«Compañero ¡I. C.: Al leerse en ese taller su carta 
publicada en En TRABAJO, no faltaron tabaqueros que 
se indignaran :por lo que su consecuente amigo y 
capa"az decía. Hubo un Martín, que si el gran Govante 
lo hubiese visto bajar y ponerse al habla en la carpeta 
con don Fernandito, se hubiera vuelto á su tumba 
avergonzado. 

Hay quien diga aquí, que usted es un cobarde por 
que no puso todo su nombre en vez de sus iniciales; 
con que ya ve usted que le perdonan la vida por esa 
precaución, los que están al servicio incondicional del 
capataz y dueño de este taller.» 

Hasta aquí, la esquela que queda transcrita, cuyos 
comentarios dejo á los compañeros sensatos. 


ne 

En algunos talleres de este bendecido Cayo, hay 
compañeros que se titulan muy anarquistas y cuando 
hay obreros que de buena fé los creen y se ponen de 
acuerdo en algo útil 4 todo lo demás compañeros, con 
aquel que tanto vecifera, se ven rebajados el sábado 
siguiente, sin poderse dar cuenta del por qué de su 
rebaja. 

Escuso decirle, que los que tal hacen se ocultan 4 
la sombra de las ideas regeneradoras del trabajador 
para mejor servir á sus amos y señores los burgueses . 
Tal conducta, deja muy por abajo la de Judas. 


o 
El modelo de todas las fábricas aquí, lo es sin dis- 
puta «La Rosa Española»; en este taller hay tabaque- 
ros del capataz de Henry Moss y de Castillo. Cuando 
este último acilor rebaja, lo hace con los de Henry y 
éste con los de aquel. Y cuando al capataz le rebajan 
á alguno de los suyos, echa á la calle á los de Castillo 
y á los de Henry, y para que no sea muy notable su 
proceder, también le echa bala negra á alguno de los 
suyos. 
Y, mientras todo e:0 sucede, la casa tiene cinco 
chinchales entregadores á los cuales hay tabaqueros que 
les trabajan á menos precio. 


* 
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Las casas que más alquileres ganan y más inhabi - 
table, son las que los manufactureros tienen para sus 
contratados chinos que tienen la desgracia de verse 
obligados por necesidad, á habitárselas. 

Y, ya que de casas le hablo, no debo dejar de enco- 
miar á un moreno que tiene á su servicio el nunca 
bien ponderado don Fernandito para el cobro de al- 
quileres de sus casas. 

Este morenito no es otro que un contra-mayoral en 
tiempos de la esclavitud en OJuba; pues todos sabemos 
lo que hacían los esclavos que les duban ese empleo en 
los ingenios. 

Antes de terminar, compañ=ro Director, debo de- 
cirle el por qué no pongo al pié de esta mi nombre 
entero. No lo hago, no por temor á encuentros perso- 
nales, porque, aun curndo no los busco, tampoco los 
rehuyo, sino porque se me circula en los talleres y 
no podría entonces llenar mi misión que me impuse 
al venir de mi nativa región, pero si algún rabioso tu- 
viese mucho empeño en saber quien soy, que lo pida 
de alguua manora y será satisfecho. 

Unión y fraternidad os desea—H. €, 
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Versos me pides, Anita; 
y aunque motivos diversos _ 
me niegan para hacer versos 
el don que se necesita: 
quiero, modesta primita, 
no te juzgues desairada; 
y así en forma no buscada 


va un renglón y otro renglón...... 


buscando la inspiración 
en tu angelical mirada. 


No pretendo celebrar 
con inacorde laud 
tu acrisolada virtud, 
ni tu belleza sin par: 
el móvil de mi canter 
es más útil y elevado...... 
¿q6é varón civilizado 
no mira 4 toda mujer 
como el más perfecto sér 


de cuanto Dios ha creado?...... 


De la avaricia el capuz 
tiene á nuestra sociedad 
en perenne oscuridad 
do no penetra la luz. 

Por una dorada cruz 


el hombre mata á cualquiera...... 


y en lucha tan ruda y fiera, 
salvaje, vil y sin nombre...... 
la compañera del hombre 

es la víctima primera. 


La Venus de más valer 
dá realce 4 su hermosura 
cuando pone á la impostura 
oidos de mercader; 
no debe el angel temer 
á le suma Omnipotencia, 


porque en los libros de Ciencia 


busque un bien extraordinario 
¿qué significa el rosario 
para la humana existencia? 


La obrera emancipación 
tiénese que realizar 
por medio de una ejemplar 
ó eábia y libre instrucción: 
pues, mientras dominación 
tengan sobre el mundo entero 
el militarismo, el clero, 
y la hambrienta burguesía, 
lenta será la agonía 
del infatigable obrero. 


Si quieres, prima discreta, 
ser modelo de cubanas; 
desprecia las cosas vanas...... 
y no peques de coqueta: 
como esquisita violeta 
impregna el hogar de aroma; 
ama con 1é; libros toma 


de algun Proudhon en tus manos; 


odia á todos los tiranos...... 


CASIMIRO JUFRÉ:. 
Bejucal, Febrero 14 de 1892. 


x—— PQ 


Cosas de La Union Constitucional. 


——— 


APARA-EL-ALBUM» 


DE MI PRIMA LA SRTA. A. Y. 


Una /laga repugnante? De seguro que no será la 
Ia porque esa llaga no le repugna al periódico 
amarillo, 





Veamos la llaga: ' 

«Nos referimos al socialismo 6 4 la anarquía, voces 
que no por representar objetos absolutamente diferen- 
tes, como que responde el primero á un *principio or- 
ra mientras que el último es opuesto á toda 

octrina y á todo sistema, dejan de aceptarse hoy co- 
mo sinónimas hasta por sus mismos secuaces. ¡Tan 
persuadidos están ellos de la identidad de los fines 
que persiguen y de los resultados á que conduciría su 
aplicación.» 

Eso es una verdad grandísima, 

Porque sea la anarquía la que triunfe ó el socialismo 
el que impere, lo que es ustedes no van ú poder seguir 
viviendo de gorra. 


«Y en España, en Bélgica, en Francia, en Alema- 
nia, doquiera existen naciones herederas, ya que no 
de la sangre (¡olé!) de la civilización latina, hasta en 
los Estados Unidos de América, donde por las excep- 
cionalmente favorables condiciones en que en ellos se 
encuentra por el momento la clase proletaria, parece 
que no debieran encontrar las teorías anarquistas [si 
tal nombre merecen], terreno apropiado para desarro- 
larse, saltan chispazos acusadores del volcan que ame- 
naza la vida, no solo de los gobiernos y de las institu- 
ciones públicas sino tambien de las privadas que sostie- 
nen el edificio social.» 

¿En qué quedamos? Dice usted primero que la lla- 
ga no la padecen más que las naciones de Europa, y 
despuea dice que en los Estados Unidos se sienten chis- 
pazos del volcan anárquico. 

¿Quedamos en el peso, ó en los cuatro reales? 


«Profundo es el mal; 'complica lísimas las causas 
que lo producen; pues aunque espíritus superficiales 
atribuyan aquel solamente á la miseria de las clases 
laboriosas y busquen el remedio en las cajas de aho- 
rro, en las fundaciones filantrópicas y en otras mejo- 
ras de la misma índole puramente material, que pro- 
porcionen á aquéllas facilidades para la existencia, á 
la vista salta que muy otras son sus principales raices 
y muy distintos tamb.én los procedimientos que de- 
bieran aplicarse para extirparlo.» 

De acuerdo con ese parrafito. Nada de socorros 
mutuos ni de berenjenas. 

A devolver cada uno lo que no sea suyo. 





«Puede observarse, con efecto, que ni son en esas 
comarcas más castigadas ¿or la escasez y la pobreza, 
sino muy al contrario, en esas otras en que disfruta 
el pueblo de mayor bienestar, donde más graves ca- 
ractéres reviste el problema social y más patente se 
manifiesta el antagonismo entre las distintas clases; 
ni que fué tampoco en los siglos pasados, sino que ha 
sido en el presente, en que mayor suma de comodida- 
des'materiales y derechos políticos disfruta el tercer 
estado, cuando ha nacido el comunismo y se han pre- 
sentado las tendencias anárquicas que tanto preocupan 
hoy á los gobiernos y á las clases directoras de las 
sociedades. 

Otra vez la contradicción; pero ahora se explica 
mejor el periódico anémico. 

Ahora verán ustedes otro párrafo que parece es- 
erito por nosotros. 

«Alí donde en la agricultura se prucure, como pri- 
mer fin, el extraer grandes utilidades de la tierra va- 
liéndose de trabajadores asalariados; allí donde la in- 
dustria moderna con sus poderosos medios de acción 
aglomere en grandes talleres centenares de seres hu- 
manos sin otro objeto que el de sacar al capital el má- 
ximun de producto; donde el hombre se encuentre 
frente al hombre sin que medien entre ellos otras re- 
laciones que las que se fundan en el interés; donde se 
olvide que la misión que nos impuso Dios en la tierra 
no es la de proporcionarnos satisfacciones físicas, allí 
se presentará hediondo y asqueroso el cáncer del so- 
cialismo.» 

Eso de hediondo y asqueroso lo dice Za Unión por 
08 que aglomeran centenares de seres sin otro objeto 
que el de sacar al capitsl el máximun de producción, 
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El anémico periódico del Sr. Calvo viene dand 
señales hace dias de que su cerebro no está bueno. 

Do vez en cuando se nos aparece con algunos artícu- 
los que más que escritos por periodistas parecen re- 
dactados por el sacristan de alguna parroquia, 6 por 
algun clérigo de guardarropía. 

hy el número del 25 del corriente encontrarán 
nuestros lectores un sermon, del cual vamos Á copiar 
algunos parrafitos: 

«Una llaga repugnante que en vano buscaríamos 
en los siglos pasados, y de que tampoco padecen esas 
naciones que no participan del principio vital que ani- 
ma á las sociédades europeas, corroe actualmente la 
existencia de estas últimas.» 


Esto si vale la pena: 

«Quien siembra vientos, ¿qué otra cosa puede reco- 
ger sino tempestades? 

«Descansaba el edificio social sobre la base firmási- 
ma de la tradición secular, de la costumbre sana y de 
la cristiana fé, cuando manos impías y temerarias 
osaron tocar esos cimientos, y ruinas y calamidades, 
y problemas insolubles surgieron doquiera como ne- 
cesaria consecuencia.» 

Ave María Purísima! Si después de esto no hay 
que rezar el rosario, venga Dios á verlo. 


















































«Los mismos autores del daño buscan en vano el 
remedio; aquellos que derribaron el dique, pretenden 
en balde contener la marcha asoladora del torrente. 
— Tú que me aconsejas la resignación ¿te resignas- 
te acaso? tú que me recomiendas la obediencia, ¿obe- 
deciste? tú que quieres persuadirme Á que respete la 
propiedad, ¿la respetaste? ¿Ó es que pretendes mono- 
polizar la piqueta y no usarla sino en ta provecho? 
al es—ó pudiera ser—el lenguaje del socialismo. 
Podrá convencerse al pubre de que no hay sociedad, 
ni puede haberla, en que todos los hombres sean ri- 
cos; de que la existencia de aquélla implica la necesi- 
dad de que haya unos que manden y otros que obedez- 
can; unos que trabajen con sus manos y otros que tra- 
bajen coa su inteligeneia Ó con su dinero; pero jamás 
se le convencerá de que á él toca el estar siempre de- 
bajo, el ser pobre, el obedecer, en tanto que no vea 
en Ja vida otra cosa que la vida misma, ni se crea lla- 
mado á otra misión en la tierra que á la de satisfa- 
cér sus necesidades materiales». 


La Union dice un disparate y luego lo enmienda. 

Parecen párrafos tomados de do3 periólicos dis- 
tintos. 

Péro donde dá la campanada el diario de Úalvo es 
en el párrafo final de su artículo. 

Allá vá para deleite de los lectores. 





«Un decidido rutroceso en el camino de la evolución 
social, por medio de leyes políticas y económicas, sa- 
biamente meditadas, que den solidez y estabilidad á 
la familia impidiendo de paso la concentración de la 
propiedad territorial é industrial en pocas munos; una 
decidida y enérgica ropre:ión de la inmoralidad y de 
eze excesivo y punible" libertinaje con que gran parte 
de la prensa bullanguera corrompe y embrutece al 
pueblo, y el catolicismo como base de la enseñanza, 
son, á no dudarlo, los remedios más eficaces del mal 
profundo que al mundo moderno aqueja». 


e 


Es decir, que nuestro simpático enemigo quiere un 
decidido retroceso en el camino de la evolución. 

Muy bien pensado. 

Lo malo es que ya nose puede, amiga Unión. Tie- 
ne usted que conformarse. En Belén no se podrá es- 
tablecer ningún puesto de tostar herejes, ni en la Re- 
dacción del periódico burgués se han de dictar sen- 
tencias de muerte. h 

Hay que conformarse con la voluntad de Dios que 
ordena que los burgueses sean sacrificados por los 
anarquistas, en bien de la Iglesia y de la moral cris- 
tiana. 

Auén. 


——— 


A VISO 


Cuantos abusos se cometan con nuestros 
compañeros serán denunciados en EL TRa- 
Bajo, previas las correspondientes pruebas. 

La Redacción declara que solo es respon- 
sable á lo no firmado; y que lo que se le re- 
mita para publicarse, si á su juicio no debe 
hacerse no se devolverá, 

Se suplica á los señores agentes y suscrip- 
tores de este periódico que tengan cuentas 
pendientes con esta Administración, desde 
la publicación de nuestro periódico en Guana- 
bacoa, se sirvan saldarlas á la mayor breve- 
dad posible. 





Se suplica á los Sres. Agentes que se ha- 
llan en descubierto con esta Administración 
se sirvan liquidar á la mayor brevedad y con- 
testar á las diferentes cartas que se les han 
dirigido, pues de lo contrario se le suspen- 
derá el envío del periódico publicando los 
nombres y cantidades que adeudan. 


IMPRENGA 


LA + TIPOGRAFÍA 


CALLE DE 0'REILLY NUMERO 10 
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